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DOS PALABRAS AL LECTOR 

Al ocuparme, desde algún tiempo atrás, en la confec-
ción de un diccionario geográfico-^etimológico para las pro-
vincias Valdivia, Osorno y Llanquihue que reunirá to-
dos los toponímicos indígenas o sea los nombres de fundos, 
lugarejos, esteros, ríos y cerros con su respectiva.. traduc-
ción al castellano, fué mi primer propósito agregar a, ese 
diccionario, como apéndice, una lista, lo más completa 
posible, de los chilenismos más usados en la conversación 
diaria de los habitantes del sur de Chile. 

Me -movía a• este último la convicción„ adquerida en 
Wiis estudios geográf ico-etimológicos, de que, aún las per-
sonas más ilustradas, no se percatan, ni remotamente, ele 
que están usando voces de origen mapuche, quechua, o ay-
marás Mas, la confección de tal diccionario, de suyo volu-
minoso e interesante, me va, a demandar mi trabajo mucho 
•más extenso dé lo calculado de antenitaio; por lo-tanto me 
decidí anticipar la publicación de este apéndice como 
opúsculo, reservándome para la edición de aquel dicciona-
rio un plazo más largo. 

Cierto es que existe bastante literatura sobre esta ma-
teria, pero residía que, por haberse agotado totalmente las 
ediciones de las obras respectivas, los interesados en estos 
estudios y los aficionados, no tienen en qué informarse. 
Hace excepción a esta circunstancia ti interesante libro 
"La Voz de Arauco" del R. P. Ernesto Wilhelm de 
Moesbach, de más reciente publicación y que existe aún 
en las librerías. 

He estimado de interés incluir entre los chilenismos 
aquellos nombres de origen indígena correspondientes a 
plantas del terruño sureño, cuya etimología nos puede dar 



luces sobre particularidades especificas de ellas, ya sea• 
referentes a sus hábitos, a sus efectos medicinales y tóxi-
cos o a su valor alimenticio. También serán incluidos los 
nombres mapuches de anímalas que aparecen con frecuen-
cia en la toponimia sureña e, igualmente, en los apellidos 
mapuches. 

Las obras consultadas son las siguientes: 
DICCIONARIO ETIMOLÓGICO : Dr. Rodolfo Lenz. (Lz.). 
L A VOZ DE A R A U C O : R. P. Ernesto Wilhelm de 

Moesbach. {W.)., 
GLOSARIO E T I M O L Ó G I C O : Fr. P. Ar meng ol Valen-

suela. (FA.). 
DICCIONARIO ARAUCANO - E S P A Ñ O L : Fray Félix José 

de Augusta.. 
No quisiera dar término a este corto prefacio sin dejar 

constancia del profundo agradecimiento que debo al R. P. 
Ernesto Wilhelm de Moesbach, eminente ara u cañista y, a 
la vez, erudito botánico, sin cuya desinteresada colabora-
ción y oportunas advertencias no me habría sido posible 
dar cima a este trabajo que yo emprendí, más. que por 
saber, por el exaltado cariño que siento por tocio lo que 
atañe a Chile, a este bello y hospitalario país que orgullo-
sámente considero mi segunda Patria. 

E L AUTOR. 



N O T A S F O N E T I C A S 

La fonética mapuche ha sido establecida por el Dr. R. 
Lenz. 

La e es vocal sorda, mejor dicho la casi falta de vocal 
entre dos consonantes. 

La ü, pronunciada semejante a la ü francesa, es vocal 
profundamente gutural. 

La n peculiar del idioma araucano, escrita ng en este 
trabajo, se pronuncia como en blanco, ganga o en la pala-
brä alemana Gesang. 

La combinación tr, th, (t), ch, cuyo preciso valor foné-
tico mapuche no tiene equivalente en el alfabeto chileno, 
se aproxima a la ch castellana seguida de una r suave (chr 
o tshr). Así la traducción de "hombre", escrita de huentru, 
huenthu, huenchu, se pronuncia huentshru. 

Se substituyen los sonidos de 

e y u 
o " u 
d " s (sh) 

d y r 
í " P 
r " s (sh) 

Faltan en mapuche b, g, h, (hu corresponde a u (w) en 
araucano legítimo), la s pura y la z. (W). 



A 

Aconcharse: asentarse un líquido, depositarse las partícu-
las que se hallan en suspensión. Del quechua konchu. 
adaptado al mapuche concho: heces, residuos, sedi-
mentos, madre, asiento. 

Acuchurcarse: mancharse una tela cualquiera, especial-
mente la blanca, debido al uso o mal lavado; las ca-
misas blancas son susceptibles de acuchurcarse cuan-
do no se secan pronto en el invierno. Del mapuche 
küchakan: lavar; küchan: ropa. (Va). Talvez será co-
rrupción del vocablo español acuchuchar: estrujar. 

Acumucharse: amontonarse, aglomerarse (animales, per-
sonas y objetos) en un lugar estrecho. Acumuchamien» 
to. (Véase comucho). 

Achamparse: quedarse con cosa ajena; achampar un ca-
mino, llenar los hoyos con champas; deschampar un 
barbecho, limpiarlo de champas; champudo, tierra la-
brada con muchas champad (Véase champa). 

Achichíu: también achuchui, interjección; se usa como 
exclamación al quemarse con fuego o agua caliente, 
también al sentir frío. Del mapuche thüthüy: interjec-
ción de asco o de enfado. 



Achiguarse: combarse una cosa, doblegarse, hacerse cón-
cavo. Del mapuche chigua y del aymará achihua: qui-
tasol tejido de mimbres, sogas o correas, afianzadas a 
un arco ovoidal de madera. 

Achinarse: aplebeyarse. Del quechua china: hembra, cria-
da; achinado, de aspecto feo. (Véase china). 

Achira: nombre vulgar de una planta exótica de adorno, 
originaria de las Indias Occidentales. Los tallos nue-
vos y los bulbos de las especies de los jardines raras 
veces se usan en Chile como alimento; se llaman en-
tonces papa chira. Del quechua achira: raíz parecida 
a la papa. 

Acholar: acholarse, avergonzarse, acoquinarse; acholado, 
avergonzado; dícese también de la persona que tiene 
la tez del mismo color que la del cholo; acholadizo, 
propenso a acholarse. (Véase cholo). 

Achunchar: infundir el temor que ocurra algún suceso 
desgraciado; achuncharse, ruborizarse; se deja a una 
persona achunchada, avergonzada, al tergiversar sus 
proyectos. Del mapuche, chucho: nombre que en Chile 
se da a ' u n pájaro que tiene fama de ser mal agüero, 
agorero. 

Achuntar: dar en el blanco, dar en lo preciso. Formado 
del vocablo castellano adjuntar. 

Achuñuscar: arrugar, estrujar, arrebatarse por exceso de 
calor, encogerse. Del quechua chuñu: papas heladas y 
por ende arrugadas. 

Aguachar: domesticar, amansar. Del quechua huacchá: 
huérfano, adaptado al mapuche en la forma huachu: 
ilegítimo, manso. (Véase guacho). 
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Aguaricar: enojar, enfadar, disgustar a alguien. Del ma-
puche huerican: desabrirse, disgustarse. (Véase hue-
ricarse). 

Ahuaínarse: hermosearse para aparentar ser más joven. 
Del quechua huaina: joven. 

Ahuasarse: asimilarse a las costumbres del huaso. Del 
quechua huasu: tosco, grosero, rústico. (Véase huaso). 

Alhuelahuén: nombre mapuche de un arbusto llamado 
"hierba de las ánimas", de flores blanco-azulejas, me-
dicinal contra gota y tumores. Del mapuche alhue: al-
ma de los difuntos (que andan penando), fantasma, di-
funto, diablo y lahuen: cualquier planta medicinal. 
También se llama hierba del diablo. 

Allallái: exclamación de admiración y de cariño. Del ma-
puche allaalla: muy bonito. 

Allulla, Ayuya: pan fino de masa y forma. Talvez del ma-
puche allaalla: muy bonito. 

Amachinarse: amancebarse, amar la china. Del quechua 
china: niña, criada, sirvienta, mujer india. (Véase 
china). 

Amchi: cebada medio madura, tostada y molida; se echa 
a remojar en agua durante algunas horas. Del que-
chua amchhi: afrecho. 

Amulucarse: amontonarse la gente. Del mapuche amuln: 
hacer andar, encaminar. 

Añañái: interjección familiar, exclamación de aprobación, 
¡muy bien! ¡qué bonito! En quechua añañau: es her-
moso y en mapuche de añagen: ser hermoso. 
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Añañuca: nombre CTu&Clx'UCt de plantas amaril idáceas 
(Hippeastrum) con preciosas flores rojas-amarillas que 
se dan desde Vallenar hasta Llanquihue. 

Apa: llevar al apa, llevar una persona en la espalda, a 
cuestas, así como las madres no civilizadas "cargan" 
a las guaguas; del quechua y aymará apay: llevar a 
cuestas y apa: carga. 

Apancora, Pancora: cangrejo. Del quechua y aymará 
apancoray: cangrejo. 

Apehualar: atar un animal al pehual. (Véase pehual). 

Apercancarse, apercanarse: cubrirse de hongos los víve-
res u otras substancias vegetales, también ropa; ca-
pa de vegetales diminutos sobre las aguas estancadas. 
Del mapuche percaji: moho. (Véase percán). 

Apol, apoll: i un guiso preparado de la siguiente manera: 
al degollar un cordero introdúcense rápidamente unas 
dos cucharadas de sal en la tráquea, por cual conduc-
to, a traída por una última respiración, la sangre co-
rre a los bofes, llenando las ramificaciones de los bron-
quios. Del mapuche apolln: rellenar con su sangre los 
bofes del cordero. (Véase ñiachi). 

Aporuñar: ir atesorando poco a poco; aporuñarse, salir 
frustrado en sus aspiraciones, "chingarse". (Véase 
poruña). 

Apotincarse: ponerse en cuclillas; derivación de poto, fu-
sionado con el vocablo español hincarse. (Véase poto). 

Apoyo, apoyar: término en lechería. Apoyo se llama la 
última leche que da la vaca al ser ordeñada, la que 
contiene mayor cantidad de materia grasa; apoyar 
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quiere decir amamantar nuevamente el ternero para 
que la vaca entregue el apoyo, repitiendo la ordeña. 
Del mapuche apo: señor, patrón y de uñón: volver, re-
petir: apouño, o sea la mejor leche, qiie es pa ra el 
patrón. 

Apunarse: contraer la enfermedad de la puna, que con-
siste en malestar general y dolor de las sienes. Del 
quechua puna: alturas, páramos, muy elevados. 

Araucano: es derivación de Arauco, antiguo fortín y plaza 
fuerte en la actual provincia y capital de ella. Este 
término histórico étnico debe su celebridad a Ercilla, 
que lo usa en sentido limitado, oponiendo los arauca-
nos a los purenes; el abate Molina amplía este tér-
mino a los mapuches del sur y poco a poco va abar-
cando a todas las tribus indígenas de Chile (y Argen-
tina) que hablan el idioma araucano. Los araucanos 
o mapuches son invasores que vinieron de ía Argenti-
na, formando una cuña dentro de la población abori-
gen, entre los ríos Bío-Bío y Toltén, extendiéndose po-
co a poco hasta las Guaitecas y Coquimbo. Como tri-
bu netamente guerrera y por lo tanto de una civiliza-
ción inferior a la de los conquistados, adoptaron el 
idioma de los aborígenes chilenos y perdieron su idio-
sincrasia, repitiéndose un fenómeno histórico, frecuen-
te del Viejo Mundo (los francos y lombardos, tribus 
germanos, que adquirieron el idioma francés resp. ita-
liano.), invasores de la *Galía y de la Lombardía. 
Araucanismo: usar elementos del idioma araucano. 
Araucanista: entendido en costumbres y lengua arau-
canas. 

Araucanizarse: portarse como araucano. Del mapu-
che ragh: greda y de co: estero, agua, estero gredoso. 
La "a" inicial es agregado español. (Véase Mapuche). 

Arincarse: se dice del pollo que queda adherido al cas-
carón; enfermarse los pollos nuevos por haber comido 
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mucho grano; trancarse, obstruirse el vientre comien-
do mucho maqui, boldo, etc. Del mapuche rumün o 
irancün: taparse, obstruirse. 

Aro: interjección ¡alto! interrupción de la cueca para be-
ber. Del aymaíá aro: licencia. 

Atrincar: amarrar el lazo en un palo o cerco después de 
enlazar un animal. Del mapuche thüncüln: arrollar." 
(Véase trinque). 

Auca: denominación que daban los incas a los indios no. 
sometidos o rebeldes, especialmente en Chile a los 
que estaban en tiempo de la conquista española al 
sur del Maipo y del Maule. El mismo sentido tiene la 
palabra entre los indios mapuches mismos que llama-
ron a los españoles'aucaes para ofenderlos. Fray Me-
néndez, redescubridor del lago Nahuelhuapi, habla de 
los aucaes cerca de este lago. Del quechua auka: ene-
migo, alzado, rebelde. 

Ayecahue: persona ridiculamente vestida, extravagante; 
cosa grotesca, juego de los niños, instrumentos musi-
cales. Del mapuche ayen, ayecan: reírse y de hue, 
partícula que significa medio, instrumento: lo que hace 
reír a otros. 



B 

Bagre: un pez de mar y agua dulce, de boca grande y 
feo. El vocablo figura en los diccionarios españoles y 
portugueses, sin embargo parece ser de origen ameri-
cano, pues en quechua y aymará huakra, que en el 
Ecuador se pronuncia huagra, significa cuerno. Dichos 
peces tienen alrededor de la boca barbillas que pare-
cen cuernos. 

Bagual: animal vacuno alzado, montaraz, indómito; en la 
cordillera de los lagos subandinos va desapareciendo. 
Parece que la voz es esencialmente argentina, talvez 
se derivcr del guaraní baqua: velocidad, fuerza, por-
fiado. 

Balai: cesto de mimbres o cortezas para trasportar frutas, 
aventar y limpiar granos; en el sur (Osorno) fuente 
plana redonda de tejido de voqui, fibra de maqui o 
de ñocha. Se estima que sea voz de las Antillas. 

Baquiano, vaqueano: persona que conoce bien los cami-
nos de una región; en general, persona hábil y exper-
ta en cualquier asunto. La etimología es dudosa; la 
voz parece ser antiguo americanismo que deriva de 
baquía: habilidad, destreza, usado en Colombia y Ar-
gentina. 

Gatea: artesa, recipiente para lavar; es voz caribe, trans-
formada por los mapuches en palia. 



— 14 — 

Boche, bochinche: pendencia, bullicio, tumulto, desorden 
público; bochinchero, alborotador, inclinado a provo-
car bochinches. Lenz estima que es voz antigua cas-
tellana. 

Boldo: antiguamente un inmenso árbol, hoy día, a causa 
de su valiosa madera, reducido a retoño o arbusto; en-
démico en Chile desde Osornó hasta Aconcagua (Bol-
doa fragrans). En mapuche folo; la "1" peculiar arau-
cana está seguida de un subsonido semejante a "d". 
Es muy medicinal, especialmente como estimulante de 
la función hepática y para modificar la secreción 
biliar. 

Bongo: canoa cavada de una sola pieza de madera, con 
punta a proa y a popa, sin quilla. Es voz de las Anti-
llas e importada al lá por los negros del Congo. En 
mapuche se llama huampu. 

Buna, buña: papas mondadas y sumergidas durante largo 
tiempo en una corriente de agua hasta quedar en esta-
do de putrición. En la actualidad luna ponü significa 
papas podridas, incomestibles y funal ponü las papas 
preparadas de la manera indicada, medio podridas, 
que se comen en forma de mazamorra. Del mapuche 
iuna: podrido. 



c 

Cacique: jefe de reducción indígena, denominación exten-
dida por los españoles a todo individuo que ejerce 
influencia en las muchedumbres. Se presume que el 
vocablo "cacique" lo recogió Colón en Haití; desde 
los primeros días de la conquista se usaba la palabra 
con aplicación a los jefes de indios chilenos y a las 
cabezas de linaje. Los indios mismos emplean el tér-
mind comovoz castellana; el sinónimo en mapuche es 
lonco; los jefes superiores se llaman ülmen y toqui. 

Cacha: hacer cacha, hacer broma a una persona con ges-
tos y ademanes; en este giro deriva del quechua kac-
chai: atemorizar, intimidar. (Véase cachar). En Chile 
cacha significa además mango de cuchillo, revólver y 
otros objetos parecidos y en tal caso el vocablo deriva 
del latín capula, cape re: tomar. 

Cachanlahue, cachanlagua: hierba medicinal, usada en 
la medicina casera recomendada por las farmo-
copeas oficiales (Erythraea chilenisis). Del mapuche 
cachan: inflamación pectoral, pleuritis, cachantun: pa-
decer de tal dolencia y de lahuen: remedio de dicha 
inflamación. (W.). 

Cachantún: conocida agua mineral cuya etimología, se-
gún la tradición del lugar de su procedencia, será la 
siguiente: del mapuche cad: mucho, por sobremanera 
y de antün: brillar el sol o como el sol; agua que por 
su gran claridad recuerda el brillar del sol. (W.) 
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Cachaña: especie de loros pequeños chilenos que vuelan 
en grandes manadas y caen con mucha gritería sobre 
las siembras, hoy en día también sobre los manzana-
les; el vocablo significa también mofa, rebatiña, maja-
dería. Se supone que el nombre del ave es indígena. 

Cachar: dar de cornadas. En el sentido de hacer cacha, 
hacer broma a una persona con gestos y ademanes; ca-
char una cosa, tener cachativa, deriva del quechua 
cacchai: intimidar, atemorizar. 

Cacharpas: conjunto de prendas y utensilios de que se 
provee el viajero, de poco valor o viejos, como ropa, 
silla de montar, trastos, etc. Cacharpas significó pri-
mitivamente lo que se lleva el que va de viaje con to-
do lo suyo. Del quechua cacharpari: convite nocturno 
de despedida, cachapariy: despedir al que se va, ca-
cha: mensajero, enviado. 

Cacharpearse: ponerse todas las prendas de vestir, espe-
cialmente con lujo exagerado, por ejemplo un huaso 
endomingado, un general que se pone todas sus con-
decoraciones. (Véase el anterior). 

Cacharpero: el que compra cacharpas y las vende, ropa-
vegero. (Véase cacharpas). 

Cachativa: (tener), tener tino, astucia, perspicacia, ojo 
clínico. (Véase cachar). 

Cachilla: llámase así en el sur el trigo; cuando los con-
quistadores trajeron este cereal de su país, los mapu-
ches lo distinguen de su propio cereal, el maíz, uhua; 
denominánddlo uhua de Castilla, quedando con el co-
rrer del tiempo solamente el nombre de castilla, ma-
puchizado en cachilla. 
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Cachimba: pipa de fumar; los indígenas de Norteamérica 
solían fumar el tabaco en cachimbas y de ellos los 

anglosajones, colonizadores de aquel continente, 
aprendieron el uso de la cachimba; en cambio los in-
dígenas de Central y Suramérica fumaron el tabaco 
envuelto en las chalas del maíz y de allí la costumbre 
de los pueblos latinos de usar el cigarrillo. Fregar la 
cachimba, hostigar, hacer perder la paciencia a una 
persona. El vocablo ha venido talvez de las Antillas. 

Cacho: cuerno, vaso hecho de cuerno o de cuero; jugar 
al cacho, juego con dados muy popular en Ghile; tam-
bién la mercancía que no puede venderse se l lama en 
Chile "cacho" (Ladenhüter); meter a una persona un 
cachos encargar a alguien un cometido desagradable. 
Etimología insegura, en todo caso se t rata de un ame-
ricanismo. 

Cachucho, cucho: estanque usado en la elaboración del 
salitre para, por medio de la disolución en agua, pro-
ducir la sedimentación del salitre. Formado del an-
terior. 

Cachudo: vacuno dotado de cuernos muy grandes; tam-
bién nombre de un pajari to chileno. 

Cachureo: conjunto de mercaderías heterogéneas de poco 
valor; acción y efecto de cachurear, rebuscar. 

Cahuín: en sentido primitivo el cerco del sol o de la luna; 
en sentido figurado: reunión, fiesta, borrachera; agru-
pamientb social de familias o reducciones de la misma 
estirpe, presidido por un lonco o cacique. Los indios, 
en sus fiestas y libaciones solían sentarse en rueda, 
círculo, alrededor de un canelo. Este vocablo aparece 
en un sinnúmero de toponímicos; el lugar de la actual 
ciudad de Osorno se l lamaba "Chauracahuín", reunión 

2 '¡Voces Indígenas" . 
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o multitud de chcturas; talvez también debido a una 
fiesta en que correría abundantemente chicha de-
chaura. 

Cahuisca: aparato hecho de colihue seco, en un extremo 
cóncavo en forma de cuchara, de que se valen los in-
dios para comer manzanas, escarbándolas; cahuiscar: 
escarbar una cosa. Del mapuche cahuüdcan: escarbar. 
(W.). 

Caita: animal vacuno o caballar indómito, bravio, salva-
je; persona insociable, esquiva. Del quechua kajcha: 
brioso, violento y del mapuche caita: alzado, libre. 

Calahuala: yerba del lagarto,, nombre vulgar y mapuche 
de varios helechos del género Polypodium, cuyos ri-
zomas, adheridos íntimamente a la corteza de los ár-
boles, desempeñan un. importante papel en la medici-
na indígena. Del mapuche kala: muy peludo (los rizo-
mas están cubiertos de pelos) y talvez de huala: un 
lagarto pegado a la corteza. 

Calcha: pelo largo en los pies de los caballos. Del mapu-
che calcha: pelos interiores, pelusa, vello, es decir el 
vello de las pudendas. 

Calchacura: nombre vulgar de los liqúenes que crecen 
adheridos a las rocas. Del mapuche calcha: pelos in-
teriores y de cura: piedra. 

Caleucrtc? buque fantasma, tripulado por brujos, que na-
vega tanto sobre como debüjo del agua y se transfor-
ma en peña o árbol, también sus tripulantes en lobos 
marinos o aves acuáticas. El que cae bajo el poder 
del "Caleuche" aparece con la cara vuelta hacia la 
espalda y en estado de demencia. Del mapuche ca-
leun: hacerse otro; caleuche: hacerse otra gente. 
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Caltri, caichi: el que ha perdido parte de la dentadura. 
Del mapuche culthen: flojo. 

Calla:' palo aguzado o con pequeña palita de fierro en la 
punta, para romper la tierra y desraizar (las siembras 
de trigo). En quechua kallay: romper y en aymará ca-
ilatha: plantar cualquier cosa. 

Callampa: hongos, especialmente los comestibles, como 
loyo, changle, pique, gárgal. Del quechua kallampa: 
hongo. 

Callana: vasija ancha de barro, plato hondo que los in-
dios usan para tostar cereales. Del quechua kallana: 
cuchillo ancho para cortar, lo que corresponde al sig-
nificado de la terminación na (véase macana, picana). 
La denominación ha pasado del instrumento al objeto 
cortado. 

Callanazo: se dice cuando la marca de fuego sale borrada 
por quemar demasiado el cuero del animal, cortando 
el" cuero y formando una mancha redonda. Del que-
chua kallay: cortar discos, ruedas, con terminación 
aumentativa española. 

Camahueto: animal acuático fabuloso, que sólo puede re-
cogerse con cuerdas de algas marinas; tiene dos cuer-
necitos cuya raspadura y decoción en agua, con vi-
nagre y sal, da salud y fuerza; también oe llama cue-
ro. Del mapuche ca: otro y de mahuentun: mariscar, 
otra pesca. 

Camanchaca: neblina o llovizna nocturna que cae en las 
provincias del norte. Del quechua y aymará camac: el 
que produce y cchaca: ronquera, que causa ronquera 
o resfrío. 
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Cambucho: cesto o canasto en que se echan papeles in-
útiles o se guarda ropa sucia; funda o forro de p a j a 
que se ponen a las botellas. Talvez inventado como 
consonante y sinónimo de cucurucho, con que es equi-
valente. En todo caso es americanismo. 

Cancagua: una piedra arenisca, generalmente de color 
oscuro, de formación terciaria y en el sur fluviogla-
cial. Del mapuche cancan: asar y de hue: instrumento, 
asador. El nombre del asador ha pasado, al horno y 
del objeto a la materia prima. 

Cancha: corral, sitio espacioso para depositar materiales, 
ejercer deportes y juegos; abrir cancha, abrir camino; 
estar en Sus canchas, estar en su elemento; dejar can-
cha libre, no poner obstáculos. Del quechua cancha: 
patio cercado. 

Capi: la vaina tierna de porotos, arvejas, ají, etc. Es ma-
puche según el lexicógrafo Febrés. En quechua kapya: 
blando. 

Caracucha: hongo comestible que crece en los coihues. 
Del mapuche carai: cierta clase de hongos y de kochü: 
dulce, hongo dulce, comestible. 

Caracha: costra de la roña y sarna; carachita, exclama-
ción de sorpresa, por no decir carajo; es posible que 
esta exclamación esté influenciada por la voz quechua 
karacha: sarna. 

Cari: color gris o plomizo, se usa especialmente para de-
signar el color de los vacunos. Del mapuche carii: 
verde; debe haber cambiado con el correr del tiempo 
el significado del vocablo. 

Carpa: toldo, enramada. Del quechua carpa: toldo, choza 
de caña o de paja. 



— 21 — 

Catar: perforar, por ejemplo, las orejas para llevar pen-
dientes o para marcar animales. Del mapuche catan: 
perforar, agujerear. 

Catar: en sentido de explorar, gustar, es vocablo es-
pañol. 

Catuto: galleta confeccionada con trigo verde molido, co-
cido en escoldo y servido como fiambre en forma de 
"lulos", o sea cilindrica. Del mapuche cathütun: cor-
tar, volver a quebrar. 

Caulli: color overo, blanco y negro; nombre indígena de 
una gaviota y de varios parajes y cerros; designación 
de un color específico de los animales vacunos. Del 
mapuche caulle: la gaviota de aquel color. 

Cauque: pejerrey grande de agua dulce. En sentido figu-
rado zorzal, incauto, tonto, persona torpe que por fal-
ta de perspicacia y malicia cae en un fraude. Del ma-
puche caun: estar mojado; cauquen: estar siempre cho-
rreando agua. 

Causeo: vianda cocinada con presas especiales y servida 
fuera de las horas acostumbradas de comida; acción 
de causear. Del quechua causay: la vida, el sustento; 
equivale a la expresión, hacer algo para la vida. 

Cigarro: del quiché (Guatemala) zigar o zigaril que sig-
nifica lo mismo. De allí los derivados Cigarrillo, Ciga-
rrero, Cigarrera, Cigarrería. 

Cocaví: provisión de viaje, la que se lleva en las alforjas. 
Del quechua kokau: provisiones de viaje, fiambre. 

Cochahuasca: nombre vulgar de una alga marina comes-
tible (Durvillea utilissima). Del quechua kocha: lagu-
na, mar y de huaska: soga, soga del mar. 
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Cochayuyo: la misma planta anterior. Del quechua ko-
cha: mar y de yuyo: nabo, hortaliza, legumbre del mar. 

Cóguil, coile: nombre vulgar y mapuche de una enreda-
dera voluble (Lardizabala biternata). El mismo signifi-
cado tienen los derivados coguilera y coileia. El fruto, 
semejante al del Copihue, es comestible; se la cultiva 
también para adorno y sombra. 

Coila: mentira, embuste. Del mapuche coilla: mentira, en-
gaño; coilero: embustero. 

Coirón: gramíneas duras y punzantes, especialmente de 
los géneros Andrópogon, Mélica y Festuca que se usan 
para cubrir las rucas; derivado coironal. Puede ser una 
formación española del vocablo quechua koya: pasto 
correoso con la terminación aumentativa ron; Koyaron, 
como caserón de casa. 

Coleo: el colihue (Chusquea culeou) que, una vez secado, 
arde con facilidad y se usa para alumbrar. 

Coligual, colehual: terreno y bosque cubierto de Coli-
gües. Del mapuche coliu: nombre vulgar de esta plan-
ta. (Chusquea culeou). En el Ecuador la quila se lla-
ma chusque. 

Colihuacho, coliguacho: tábano muy común en el sur de 
Chile. Del mapuche colli: rojo y de huatha: barriga, 
abdomen rojo. 

Colloíe: idéntico con Cochahuasca y Cochayuyo, o sea 
nombre de la conocida alga marina. Del mapuche 
colli-u-huen: pardo-se-quedar, por la tintura color par-
do oscuro que se hace de la planta. 

Collocho, coyocho: raíz de nabo, lechuga, rábano, etc.; la 
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parte, de la raíz gruesa de una planta que penetra en 
la tierra. Del mapuche coyocho que significa lo mismo. 

Collonco: animal sin cola o descolado. Del quechua ko-
llucuy: terminar, acabar; collonca, nombre indígena 
para gallina sin cola, que aun se está criando. 

Combo: martillo pesado de los mineros y herreros. Del 
quechua kompo: bola, pelota grande. El vocablo no 
tiene ninguna relación con la voz castellana combo, 
combado. 

Concho: lo espeso de la-chicha, borra, residuos, sedimen-
tos, asiento, madre. Del mapuche y quechua concho: 
que significa lo mismo. 

Contri: estómago de las aves, mollejas. Del mapuche 
canthi o conthül: mollejas de las aves. 

Copíhue: planta trepadora de los bosques del sur (La-
pageria rosea), la flor nacional araucana, de color ro-
jo, raras veces blanco, rosado o lila; su fruto es co-
mestible. La planta se llama colcopiu, nombre que ha 
pasado a la flor similar (Philesia buxifolia); el fruto 
(el "pepino" comestible) es el copiu: copíhue. 

Copucha: vejiga de buey o de cordero para guardar lí-
quidos, granos, etc; hacer copuchas, inflar los carrillos; 
en sentido figurado: cuento, chisme, que van inflán-
dose. Del mapuche copuchu: vejiga, bolsa de testícu-
los de toro en que se guarda la sal; en aymará: am-
polla. 

Coraíla, corahila: nombre de una clase de papas; talvez 
sea una corrupción del vocablo español coralina, por 
ser encarnadas; también podrá derivarse del nombre 
de Servando Corail que las introdujo en España. 
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Corcolén: nombre vulgar de un arbolito de flores amari-
llas muy aromáticas (Azara serrata). Del mapuche co-
rii: jugo, caldo y de culen: la planta culén. El sentido 
sería planta que, como el culén, sirve para hacer una; 
sabrosa infusión. (Véase Culén). 

Coronta: corazón de la mazorca de maíz o choclo desgra-
nado. Del quechua koronta: espigón de maíz, despoja-
do de sus granos. 

Coscacho: golpe dado con los nudillos del puño sobre la 
cabeza de uno. Diminutivo de coca, en vasco: cabeza. 

Coto: tumor de la glándula tiroides. Del quechua koto: 
papera y en aymará: montón. 

Cototo, coltrotro: en el sur, hinchazón, chichón, especial-
mente en la cabeza, a consecuenciá de un golpe. Del 
mapuche tolo: tumor, protuberancia. La voz mapuche' 
se ha compuesto y contaminado con coto del quechua. 

Cuca: ave zancuda de Chile y Argentina, semejante a la 
garza europea, caracterizada por su vuela torpe y 
desgarbado. Estar curado como cuca, bambolear como 
la cuca. 

Cuco: pa labra para asustar a los niños; echar el cuco, 
echar un susto. Relacionado con chucho (chuncho, 
choncho, chonchón), ave nocturna de tal grito y figu-
rado persona de mal agüero; tomado en acepción rec-
ta cuco (o más usado cuca) es la garza chilena, zan-
cuda (Ardea cocoy). (Véase anterior). 

Cuchi, cochi: nombre vulgar del cerdo; en mapuche y 
quechua cuchi es puerco; los conquistadores usaron la 
voz cochino para el animal; esta última palabra es 
muy usada, pero sólo en sentido metafórico, aplicado 
al hombre o niño sucio, en forma de adjetivo. La voz: 
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cuchi sólo se usa hoy en día para llamar a los "mal-
tones". 

Cucho: (hacerse el), hacerse el disimulado; nombre que 
se da a los gatos; sombrero de forma cónica usado 
por los campesinos. Probablemente voz gallega. 

Cuicui: pasarela formada de un solo tronco de árbol vol-
teado sobre un curso de agua; con chanancuicui se de-
signa un puente formado por varios palos paralelos. 
Del quechua cuycuy: puente. 

Culén: arbusto papilionáce'a (Psoralea glandulosa), muy 
común en Chile, de cuyas hojas se prepara una infu-
sión aromática y medicinal (té de Chile). 

Culincar: tostar a medias trigo y maíz, mezclando los 
granos con arena. Del mapuche cuyüm: arena (pro-
nunciado por los chilenos culin), con La terminación 
española car: tratar con arena. (W.). 

Cullin: tener mucho cullin, ser rico. En sentido primitive 
es animal, además todo objeto que los indígenas usa-
ron para trueque o pago, por ejemplo "llancas", tablas, 
de alerce y de ciprés, etc.; hoy en día significa dine-
ro. (W.). 

C ni vén: bosque rozado y quemado, listo para ser sem-
brado. Del mapuche culven: roce; culvuún: desmontar, 
es decir cortar el monte. 

Cumpa: compañero, amigo. No deriva de una voz mapu-
che, como sostiene Valenzuela, sino que eé una abre-
viación de la palabra compañero, mapuchizada; en la 
provincia de Cautín dicen cumpán. (W.). 

Cumucho: agrupamiento de personas, animales y objetos» 
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especialmente en lugar estrecho; acumuchar: juntar 
muchas personas o casas en lugar estrecho, amonto-
nar; t rabajar en cumucho, efectuar un trabajo y llevar 
rancho (comida) por cuenta común. Del quechua ku-
mu: joroba, agachado, kumuchiy: hacer agacharse. El 
significado primitivo es casucha en que hay que aga-
charse; el desarrollo del significado estará muy in-
fluenciado por la palabra castellana mucho. 

'Cuneos: nombre dado a una tribu de indígenas que mo-
raba en las provincias de Valdivia, Osorno y Llanqui-
hue; el nombre aparece en varias denominaciones de 
lugares en el departamento de La Unión y de Osorno. 
Cuneo significa racimo, talvez porque los moradores 
estaban agrupados densamente a modo de racimos. 

Cuncuna: larva de mariposa, oruga; hecho una cuncuna, 
estar rabioso, sobreexitado. Del mapuche cunco: raci-
mo y Unan o üngan: morder: racimo que muerde o 
pica. 

Cupilca: mazamorra de harina tostada con chicha de uva 
o de manzana. Del mapuche copüllca: mazamorra. 

Curanto: preparación que los aborígenes del continente y 
los habitantes de Chiloé dan a los mariscos, algas ma-
rinas, papas y carne, cociendo todo en hoyos, en cuyo 
fondo se colocan piedras caldeadas; el conjunto se ta-
pa con hojas de pangue y tierra. Del mapuche curan-
tu: pedregal, colectivo de cura: piedra. 

Curcuncho, jorobado, jibado: En quechua curcu: tronco de 
árbol; curcuncha: transformar en tronco. 

Cuspe: trompo grande, al cual se hace bailar a latigazos 
con la "huasca". Del quechua cuspi: trompo. 

Cutama: costal, alforjas o bolsas formada con la manta; 
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atado grande para ser cargado sobre la espalda y que 
generalmente lleva frazadas y ropa de los obreros que 
de a pie van en busca de trabajo. Del quechua cuta-
ma: costal, saco para guardar granos. 

Cutitín: harina tostada con manteca y ají. Del mapuche 
cotün: tostar. 

Cutra, cuntra: vejiga de animal, usada para guardar lí-
quidos y mantequilla. Del mapuche cütra o cütha: pipa 
de fumar. 

Cutre: piojo de las gallinas, lunar, peca o señal negra en 
el cuerpo. Del mapuche cutru, que significa lo anterior. 

Cutuma, tutuma: hinchazón, especialmente en la cabeza, 
postema; con tutuma se designa en todos los países 
sudamericanos una calabaza parecida al mate; la voz 
deriva de tutumo, arbusto del norte de Chile y del Pe-
rú (Llagunoa glandulosa), lleva el nombre vulgar 
atutema, atutemu; su fruto tiene forma de una calaba-
cita ,del -tamaño de una arveja negra y dura como 
piedra. 



CH 

Chachita, Dios: ¡Ay, Dios!, invocación con la cual se s a -
ludan las mujeres mapuches, entradas ya en años. 
Chacha llaman los niños a su padre y chachay dicen 
los hombres a sus mujeres. (Véase taita). 

Chacra: campo cultivado especialmente con legumbres; 
una pequeña hijuela, generalmente intensivamente 
cultivada, que por su reducida área no merece el nom-
bre de fundo. Venir de las chacras, ser provinciano, in-
culto, torpe; helarse a uno la chacra, pasar un gran 
susto, fracasar en sus intentos. Chacarero, el que cul-
tiva una chacra; chacarería, el cultivo de la chacra. 
Del quechua chacra: campo labrado. 

Chaigua, chaihua: canastito de tejido con tallos del voqui 
blanco (Boquila trifolio) y usado para colar. Del ma-
puche chaihue, chaive que significa lo mismo. 

Chalas: hojas involtorias de la mazorca y pa ja seca del' 
maíz, "ojotas" o sea sandalia de cuero crudo. Del que-
chua challa: hojas secas. 

Chalcha: papa o papadas; se aplica al hombre y a los 
animales. Del mapuche chalcha: papadas. 

Chalilones: los días de carnaval; correr los chalilones, las 
carnestolendas, celebrar el carnaval, la "challa". Del 
mapuche chalin: despedir y de ilo: carne, despedir los 
días de carne (tal como la etimología popular, aunque 
incorrecta, de carne-vale). 
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Challa: el juego de carnaval, en que se lanzan papelitos, 
harina, arroz y perfumes; también significa el pomo 
de la regadera. Del quechua challay: rociar con agua. 
(Véase chaya). 

Chamal: prenda de la antigua indumentaria mapuche, un 
paño cuadrado que cubría el cuerpo del hombre de la 
cintura a los pies. Levantado el borde inferior de la 
parte dp atrás por entre las piernas y asegurado en el 
cinturón (chamallhue) delante el vientre, resultaba la 
"chiripa". (Véase); la mujer indígena envolvía su cuer-
po en el "quipám", paño similar al chamal (y en algu-
nas regiones del mismo nombre), cuyos bordes sobre-
cruzados caían del hombro derecho, dejando descu-
bierto el brazo izquierdo. (W.). 
Del mapuche chamall: manta de los indios. 

Chamanto: manta gruesa, burda con abertura para la ca-
beza como el poncho, pero generalmente sin "huin-
cha". Podría ser una fusión de chamall y manta. 

Champa: pedazo de césped con tierra y raíces adheridas. 
Del quechua champa: césped con tierra. 

Chanca: trituración de piedras, granos, etc.; (Véase 
chancar). 

Chancaca: azúcar ordinaria de color café, residuo de la 
refinación de azúcar; es usada en Chile especialmen-
te en la confección de "alforjas". Del nahuail chianca-
ca: mazapán de la tierra. 

'Chancar: triturar, machacar, moler grueso; una cosa se 
llama chancada, cuando es ejecutada en mala forma 
o a medias; chancar un caballo, prepararlo pa ra la ca-
rrera; chancar una lección, aprenderla; dar una chan-
ca, dar una felpa, " tanda", zurra; chancacazo, un golpe 
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'destructor; chancadora, máquina para triturar. De! 
quechua chancay: machacar, moler y del mapuche 
changkiin: dividir, separar. 

Chancho: puerco; insulto aplicado al hombre; la carreta 
chancha, carreta chica con ruedas hechas de un solo 
trozo de madera, debido al chirrido de los ejes sin lu-
bricación. Hacer una chanchada, cometer un acto in-
decente, .contra la moral; chanchero, el que beneficia 
cerdos y vende los productos. 
En Chile no existía en tiempos precolumbianos el chan-
cho, ni animal parecido; sin embargo se supone que 
la voz sea de origen mapuche, zancu: chancho. 

Chanchullo: (hacer), engañar, estafar, seguramente del 
anterior. 

Changa, changachanga: el sonido seco e ingrato que pro-
duce un instrumento musical destemplado, cuajido se 
toca fuerte y con compases demasiado marcados. Va-
lenzuela deriva la voz del mapuche changkiin: dividir, 
partir, porque destroza los oídos. (?). 

Changle: bongo comestible que se cría en los robles, un 
guiso preparado con los mismos. Del mapuche chag: 
ramita y chagn: tener ramas. 

Chango: nombre de aborígenes de Chile, una tribu pes-
cadora que vivía en la costa del mar, desde Coquim-
bo hasta la boca del Bío-Bío. De chancu, zancu: enano, 
andrajoso; voz nativa de los changos. 

Chañaca: sarna, roña; chañaquento, sarnoso. Del aymará 
cíiañañaqtse: granos, hinchazones. 

Chaña*: arrebatar lo que cae al suelo en la rebatiña; de-
rribar, destrozar; chañar una cosa, echarla a perder; 
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una fiesta chañada, deslucida, aburrida, sin éxito,-
chaña, rebatiña. Del mapuche chañan: arrojarse, de-
jarse caer al suelo. 

Chapa: nombre de un caracol muy común en los mares 
de Chile; moneda de cobre, ya en desuso, de valor de 
una a dos centavos. No tener ni chapa, no tener ni co-
bre, estar sin un centavo. Del mapuche chapüd: chato, 
aplastado. 

Chapalearse: sentarse personalmente en el suelo. Del ma-
puche chai-falcan; chafn: caber, reforzado por la par-
tícula fal: conveniente y factible (able, ible en cast.) 
y la terminación activante can, españolizado en car; 
en resumen: chapalearse: procurarse cabida, sitio, 
asiento. (W.). 

Chapalear: dar golpes en el agua de modo que chispea a 
uno; andar en el barro. La palabra se usa en toda la 
América. 
En araucano chapad: pantano; chapadcün: dar pal-
madas o manotadas, el caballo a la gente; chapad, 
chapad tuenu. me dió palmaditas al abrazarme de ca-
riño. Chapad por lo tanto es voz imitativa en mapu-
che, como lo es chapotear, chapatelear en castella-
no. (Lz.). 

Chapaiele: tortilla cocida en agua. Del mapuche chapüd: 
aplastado, chato y de la terminación Ien: quedar 
en tal estado. 

Chape: cierta clase de babosa, trenza de mujer. Estar en-
fermo de ciiape, ser tonto, desequilibrado. En el primer 
sentido del mapuche chape: babosa y en el segundo 
sentido del mapuche chapé: cualquier objeto en forma 
de trenza. 
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"Chapetón: soldado recién llegado de España y, de consi-
guiente^ poco diestro en la guerra con los indios. En 
sentido familiar, torpe, poco diestro en algún oficio, 
(chambón). 

•Chapetonada: torpeza. El vocablo deriva de la voz anti-
gua castellana chapín que significa un calzado tosco 
con suela gruesa de madera en que se andaba incó-
modamente y metiendo ruido; en el andar pesado se 
conocía al español recién llegado y se lo denominaba 
por burla chape, chapín o chapetón. (Lz.). 

Charahuilla: género de lana de forma rectangular con que 
las mujeres indígenas envuelven su cuerpo a guisa de 
ba ta y que lleva solamente un broche en cada hombro 
y en la cintura; del mapuche charahuilla: calzones. 
Es adaptación araucana del antiguo vocablo español 
zaragüelles, hoy en día enteramente olvidado en Chi-
le. (Lz.). 

Charqui: carne en lonjas delgadas, salada y secada al sol 
con el fin de conservarla. ¡Ojo al charqui! —¡alerta! 
¡cuidado!; hacer charqui a una persona, cubrirla de 
heridas, despedazarla; charquear, preparar la carne 
pa ra charqui; charqueo, operación de preparar el 
charqui y establecimiento en que se fabrica el char-
qui. Del quechua charqui: carne salada y secada al 
sol. 

'Charquicán: un guiso de charqui con papas, cebollas u 
otras legumbres. Del mapuche charquican, que significa 

preparar el guiso de charqui. 

Chasca: maraña de pelo, cabellera enredada, crines del 
caballo. 
Chascón, persona mal peinada, de pelo desgreñado; 
chascudo, chascón; chasconear, deshacerle el peinado; 
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chasquilla, el pelo que llevan las niñas en la frente, 
generalmente liso y cortado. 
Del quechua chasca: desarreglado .erizado. 

'Chaire: elegante, apuesto, lujoso, huaso endomingado; el 
origen mapuche es dudoso. 

^Chaucha: la_moneda de veinte centavos; tener chauchas, 
ser rico,- le falta una chaucha, le falta uno de los cinco 
sentidos. Nombre de una clase de papas, papa me-
nuda para dejar de semilla. La chaucha vino a reem-
plazar la peseta española que valía veinticinco cen-
tavos; el pueblo, al ver la nueva moneda, hubo que 
convencerse de que era una peseta de menor valor, 
imperfecta (¡ya en aquellos tiempos hubo inflación!) y 
por eso la bautizó con el nombre "chaucha". Del ma-
puche chaucha: imperfecto, incompleto, lo que no es 
entero o maduro. (Lz.). 
En Argentina "chauchas" significa guiso de porotos en 
vaina. 

Chauchau: rancho de marineros, mezcla confusa de cual-
quier cosa, especialmente de viandas. Del mapuche 
thaun: junta, reunión, repetido para denotar multitud, 
intensidad. 

Chauchero: receptor de menor cuantía; el comerciante que 
se dedica a menudencias. (Véase chaucha). 

Chouque: pronunciación que se da en Osorno a "trauco". 
(Véase trauco). 

Chavalongo: nombre con que se denominan enfermeda-
des acompañadas de dolor de cabeza, especialmente 
la fiebre tifoidea, fiebre, delirio. Con yerba de chava-
longo se designan varias solanáceas, en especial al Na-
tri (Solanum syringifolium) que tiene fama de ser un 

3 i'Voces Indjgvnas". 
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excelente febrífugo. Del mapuche chavo, tos, modorra, 
chavón: padecer de ella y de lonco: cabeza. 

Chaya: olla hecha de greda o piedra ücu (talco). Del ma-
puche challa, que significa lo mismo. 

Chegre: se dice de una persona de aspecto y calidad po-
bre, mal vestida, rotosa. Americanismo de etimología 
incierta. 

Chei: sinónimo de querida, manceba, amiga. Es probable 
que haya confusión del mapuche che: gente, hombre 
que los argentinos usan para llamarse y del castellano 
chai: prostituta. (Lz.). 

Chépica: nombre vulgar de una maleza gramínea (Pas-
palum). Del mapuche chepidca: la grama. 

Cheque, hacer cheque a alguien, llevarlo en la espalda, al 
"apa" . Del mapuche chüciiin: cargar a las espaldas. 

Chequén: conocido mirto, arrayán blanco (Myrceugenella 
chequen). Del mapuche chequeñ. 

Chéuque, choique: nombre vulgar mapuche del avestruz 
americano (Rhea americana); una segunda especie se 
llama huanqile (Rhea Darwiniana); chéuque se ex-
tiende' también al flamenco. Los dos nombres figuran 
con frecuencia en la toponimia y entre los ape-
llidos mapuches del sur, por ejemplo Cheuquemó, 
entre los avestruces, un lugarejo de 40 kiló-
metros al sur de Osorno y Cheuquetúe, tierra 
de los avestruces, región en la provincia de Valdivia. 
Lenz dice al respecto: "que el nombre chéuque en re-
giones donde no hay avestruces se aplique a otra 
ave zancudo (flamenco) no es extraño", y Latcham sos-
tiene que los araucanos, como invasores en Chile de 
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la Argentina, hayan traído el nombre de esta ave que 
no existiría en Chile y que hoy en día vive en las 
pampas argentinas. Tampoco el componente chéuque 
en la denominación Cheuquemó y Cheuquetúe puede 
significar flamenco, dado el caso que esta ave habita 
lagunas y pantanos que jamás han existido en aque-
llos parajes situados en la precordillera de la Costa. 
Ignoran estos autores talvez el hecho que en tiempos 
precolombianos el Valle Central del sur de Chile ca-
recía de bosques y que hasta hoy en día perdura la 
tradición verbal entre los indios mapuches de nuestra 
región que sus antepasados solían cazar avestruces y 
esto en lugares que se encontraban cubiertos de espeso 
bosque al ser repoblados en tiempo de Ambrosio 
O'Higgins y Juan Mackenna. Este hecho, o sea la in-
vasión del bosque, se debe a la enorme disminución 
de la población aborigen. Las crueles guerras de la 
conquista diezmaron la población. Si hemos de creer 
a los cronistas que nos cuentan que éstas costaron a 
España cien mil soldados, podemos calcular cuántos 
indígenas con sus armas más primitivas habrán su-
cumbido en el desigual combate. Si agregamos a este 
factor las enfermedades y pestes que marcan el paso 
del hombre blanco y las cuales suelen hacer estragos 
en las razas aborígenes no inmunes contra ellas, y 
además los trabajos forzados e inhumanos a que los 
españoles sometieron a los indios esclavos, entonces 
podemos creer a Hurtado de Mendoza que escribe a 
Felipe II en el año 1558, que los indios quedaron diez-
mados y reducidos a la mitad. Y otro cronista nos cuen-
ta: "durante los cincuenta años de guerra con los in-
dios, éstos se redujeron tanto, que en lugares donde 
había mil, sólo se encontraron cincuenta". Es, por lo 
tanto, un hecho que el país, cuyos campos eran abier-
tos antes de la conquista, volvió a cubrirse en el trans-
curso de tres siglos con bosques y durante este proce-
so los avestruces iban extinguiéndose. Vea "El proble-


